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medida que las edades van trascurrien-
do, desaparecen entre el polvo de los

vZ7 archivos los testimonios auténticos que
pudieran revelar á los curiosos los usos de la antigüedad,
y presentar un cuadro perfecto de las distinciones que eu
na tiempo formaron, hasta cierto punto, el ídolo de
nuestros "-jerreros y el noble orgullo de sus caudillos.

La historia, único tipo de los sensatos razonamientos,
carece en mucha parte de noticias que pudieran condu-
cirnos á profundas investigaciones, no habiéndose estam-
pado mayores datos, por ignorados los naos de- los es-
critores, y por exigir los otros un detenido estudio para
hablar de ellos con la debida circunspección y madurez.

No de las letras, no de la tradición debemos deducir
tan solo congeturas de lo que fueron aquellos siglos mis-
teriosos en que á través del espeso velo tegido por mil
generaciones, pretendemos hallar la verdad de ios he-
chos para conducirlos después; por las .huellas de una le-
gítima revelaron, porque circunscritos: ái ya marcadas
pautas solo conseguimos ¡reproducir la idea de los que
aos precedieron, cambiándolas en lenguage y estilo mo-
derno, pero divagando prodigiosamente cuando quere-
mos realizar la mas pequeña digresión.

Nuestros antiguos mas dispuestos':"á ¡distinguirse por
acciones memorables que al establecimiento de un; siste-
ma social conservador, mas afectos á empuñarla ¡espada
que á trazar con la pluma la descripción de jsusb heroicas
hazañas, descuidaron cuanto de su. parte podían bacer
para^ perpetuarse , y si alguna tradición conservamos
en ciertos estreñios, ha sido merecida á las artes princi-
palmente á la pintura y escultura, fieles como la histo-
ria en geroglificos y simbólicos monumentos.

Aunque desde los cartagineses estaba en uso este sis-
tema de. tradición, los tomanps .le perfeccionaron enaltó
grado, y continuándose .pot::-los-,¡godos se mantuvo y aun
conservó en toda sitfuérzaídur.Mite los tiemoos del feu-
dalismo. El valor y la galantería;aplicaron aquellos sig-
nos á sus particulares acciones, y de aquí tomó origen el
arte de Armerías llamado después del Blasón de la voz
alemana Blasen que significa sonar la trompeta, porque
de este modo se anunciaba la llegada de los caballeros al
torneo , para que reconocidas sus armas por los heraldos
hiciesen formal pregón y publicación de ellas.

Admitido para distinguirse.las :familias y trasmitir es-
clarecidas hazañas, un medio .tan.conforme'con las ideas
caballerescas de la época, tuvieroiiprincipio los escudosde armas, que aun hoy usamos los cuales -se traza-
ban en ordenadas pinturas los _gerogLfieos convenientes
á representarlas virtudesidignas de elogio. Un guerre-
ro que por primera vez aparecía,en-los reales de un ejér-
cito ceñía al brazo su escudo en blanco y aspiraba eusus
acciones á que Jos jueces heraldos correspondiesen: en
premio de sus bien terminadas empresas coa la aplica-
ción de las señales que podían elevarle á las considera-
ciones de la nobleza; pues como dijo Calderón-.

A merced de los reyes,
Que labran dejos méritos las leyes,
Los valientes.soidados
Para ser en la guerra señalados
Orlaron con gloriosos intereses
De empresas y divisas sus payeses :
Cuyas ¡jactancias sumas

De la división,dft¡reinos ¡donaciones de villas y ciu-
dades , reuniones de varias familias por matrimonios,
servicios al estado y glorias particulares de los. ciudada-
nos .resultó la nmlti¿jiicacioQ de insignias y distiutivos
estampados sobre sus respectivos escudos , usándolos los
nobles en sus sellos, enterramientos, anillos y reposte-
ros -p -sobre, las portadas de las casss-.solares y-palacios
donde, .ios contemplamos boy como un '.simple...adorno,
a tribuyendo.tal vez algún ridículo suceso ¡¡ a.í,,emh]ema

de ana-alcarnia respetable. - - -
\u25a0-Iterante los siglos en que el ussde las-armerías-estu-

vo en todo su vigor, tuvieron ios soberanos uu tesoro

inagotable de que disponer: ¿qué de empresas no aco-
metía el hombre por llegar á distinguirse y legar á sus
descendientes una eterna meniorí* de sus proezas y una
reputación duradera.cn las generaciones que debían se-

guirle? Una ejecutoria y .la merced de blasonar sus he-
chos era la mas grata recempensa que podía ofrecerse al
pundonoroso y. desinteresado carácter ..espaüol. ¿Quiénes
p¡lies.íar.ontii;as.i.mpoEíantes.:Ser;VÍcios alestado q«e¡lii,3..aa-
ílgtms nobles-denfliaioados de solar eoriócide.. qoe dísfru-
•tatido sus antepasados de la hida'guía en'-Ios-siglos maS

remotos por la purezíkde costumbres regtfn.enta.rony sos-
tuvieron á sus.,espens-as,gentes de armas,-, y los acaudi-
Ibron para defe.ndar:..4 ?

.¡a patria y al trono? ¿No. reci-
bieron en premio nuevos títulos de distinción sobre los
que llevaban , resultando en ellos uu derecho de pro-
piedad que á su fallecimiento recayóte sus hijos? Hemos
heeho.esta corta digresión para probar aunque superfi-
cialmente la criminalidad que pesa sobre el desnaturali-
zado que.sepulta en rancios pergaminos las glorias de sus
mayores,sin. consagrarlas un leve recuerdo de-ame/ -y
veneración, y para asegurar que en nuestro, sentir np ei

una aristocrática impertinencia la del hombre que osten-
ta sus blasones, siempre que para apoyo luzcan en él la
probidad, el mérito y la virtud,-. ¿Si Jos duques.^sart"

Emularon después bandas y plumas ;
Porque el ser conocidos
•tos- obligase! ser mas atrevidos :

Que el empeño es mayor cuando el empeño
Vá en sus señas diciendo, este es mi dueño.

£

El origen de las que el vulgo llama armas y los he.raidos armerías , es tan oscuro como puede deducirse del
empeño con que Fernán Mejta pretende remontarse á la
creación del mundo, apoyando su dictamen en que San
Miguel y los suyos usaron escudos blancos coa cruces ro«
jas. Diodoro de Sicilia le pone en los egipcios., Mareos
Fulson en los romanos, Homero, Virgilio y Plinio en¡os griegos duraate el sitio de Troya y los doctos padres
Músanciory G'audíaMenestrier le fijan en los torneos ce-
lebrados en Aleinaaia-en 9f9,duraute el imperio de En-
rique I-duque de Sajoaia llamado el Pajarero.

Esta:divergetreiarde opinioffies contribuye poderosa-
mente al acreceatamieuto de las;tinieblas en que se ocul-
ta.la apetecida:y=ei-dád ; peró¿o;cierio es que di'erentes
repúb icas, imperios, reinos y estados tuvieron sus ar-
jMasULfls jarmeaiosnn..leoa.xamaa.da., los asirios una ba-
llena con un, niño -mantodo ¡en eilailas atenienses una le-
chuza:;los babilanios: una-paltima en representación de
su reina Semiraiais :v:los persas;:un águila : los egipcios
un buey : Jos líe&reos el Taa4=seá4a¡ letra T como señal
y figura; p.rofe'tic* ée 1» cruz : ilosi lacedemonios una V:
los macedones la clava de Hércules entre dos ast»s: los
rnedos tres coronas: .los phrtos una cimitarra : los sci.
¡tas un rayo::, -lasiláfrieanos un elefante , los cartagineses
un vtsro : ios :roin.;;»ios lobos , buitres, minotauros, javaí
lies, pf -por fin el águila ¡admitida en tiempo de Mario: y
los godos una osa
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escudo uno de los animales llamados por aquel nombre
En el blasón significa incüuacion á caminar por mar y
tierra, y Fernando V de Aragón instituyó una orden
en que los caballeros usaban un collar con un armimo .y
el epígrafe Malo morí quamfcedari.

Los Veros parecidos á unos vasos ó copas de vidrio
traen su origen de un animal de varios colores semejante
aun gato de quien los latinos dígeron Variüsd varus CO'

loribus y que per corrupción de la voz degeneró en la
dé Veros. Significan dignidad, y Carlos Martel instituyó
una orden de caballería de Veros cuando venció á Ab-
derramen.

El león', vigilancia , autoridad , dominio, magnanimi-
dad , magestad y terror.

"Los animales representan distintos hechos según las
particulares inclinaciones de cada cual.

El leopardo valor y esfuerzo guerrero. Idpantera,
braveza, fiereza, ligereza y variedad. El grifo (fabuloso)
fuerza, prontitud y ardiente vigilancia. El ciervo pronti-
tud/ligereza, temor y recelo. El unicornio la castidad,
fuerza y velocidad. El javali el atrevimiento y valor in-
considerado. El /o&G", el guerrero y encarnizado dévorá-
dor de enemigos con vencimiento y despojos. El oso, el
hombre maguánimo y generoso. La zorra la sagacidad
y entendimiento. El caballo es símbolo de guerra, pron*
titud, imperio, y mando. El camello el trabfjo y la ri-
queza. El buey, el trabajo, abstinencia y fertilidad. El
camero, oveja y cabra , guerra y atrevimiento porque
los antiguos hacían arrojar en las fronteras pe mano de
un heraldo un carnero cuando declaraban guerra á o tria
reino. Elperro la-vigilancia, fidelidad y celeridad. El gato,
ti conejo y la liebre la libertad, temor, fecundidad y
soledad. El elefante\u25a0; la dulzura, opulencia, fuerza ytna-

gestad. Y la aves en general.la libertad, ligereza, pron-
titud, presteza y temor.

- Los objetos inanimados dan también materia para ilus-
trar el blasón de las familias.

Los instrumentos de música son geroglífjcos de la con-
cordia, amor y.alabanza que debemos á Dios.

Los castillos grandeza y elevación, asilo y salvaguar-

dia. Las torres constancia, magnanimtdad y generosidad.

El puente \i alianza. El pito la perseverancia. El roble

la mas venerable antigüedad. La palma victoria- Los

árboles en general lealtad y fidelidad Las llaves reposo

seguridad, y tranquilidad/Los martillos la guerra. Las

calderas descendencia lejítima de ncos-homes hoy gran-

des de España. El áncora, esperanza, segundad y firme

conG*m¿Y.Acampa» la equidad,.sabiduría y F^»"»-
Las fiaras quiméricas tienen también su significado

como el centauro que-demuestra el silencio. La harpía

la avaricia, pleitos y cizañas. Y la reunión de muchos

animales , el amor lascivo.
Para reducir á términos técnicos las voces que pueden

usarse en el blasón se formó un diccionario tan estenso

como el curioso podrá ver en la ciencia heroica de Aviles
v en la adarga catalana de Garma y Duran. Dijese afron,.
ido de lo que se pone de frente: agedre*ado,c> jaquelado.
lo que guarda figura de agedrez: bandado de lo que tiene

bandas: cordado de los instrumentos de cuerdas, y arcos,

de flechas, y un sinnúmero de palabras por este estío.

Las demás partes de que se compone el arte herá 14c»

exigen para su comprensión un estudio deUnido siendo

nectarios sus conocimientos al pohlico, al "Kg^Jg
cuantos quieran aclarar las revelaciones que el b,ason nos

muestra en misteriosos geroglíficos. bre
El blasón ensera á-no colocar nunca esroa

esmalte ni color sobre color, y á distinguir los

1 por sus distribuciones. (Véase la i, viñeta-J

La púrpura ó violado significa la templanza, devoción,
nobleza, soberanía, recompensa de honor, tranquilidad,
dignidad y autoridad ; y los que le usan deben socorrer á
la religión y sus ministros siempre que padezcan siendo
virtuosos.

El Sinople ó verde, esperanza, honra, cortesía, abun-
dancia, amistad, servicio y respeto; y tos que de él bla-
sonan deben amparar álos paisanos y labradores, huér-
fanos , y pobres que están oprimidos.

El arminio que como forro se pone en armería se usa
desde que Bruto (hijo de Silvio}letadoptó por distintivo
tomándole por de buen agüero ú hallar un dia sobre su

El gules ó-rojo la caridad, valentía, nobleza, mag-
nanimidad, valor, atrevimiento, intrepidez, alegría, vic-
toria, ardid, honor, generosidad y vencimiento con san-
gre ; y los que le estañe pan en su escudo deben socorrer
á los oprimidos por injusticia.

El asar ó azul, la justicia, alabanza, dulzura-, noble-
za, perseverancia , y lealtad ; y los distinguidos con él es-
tán obligados á servir con desinterés á sus Reyes.

El sable ó negro, prudencia, duelo, sabiduría, cien-
cia, honestidad, constancia, secreto y muerte ; y los que
le usan deben socorrer á las viudas, á los huérfanos y á
la gentede letras.

El Oro significa justicia, benignidad, clemencia, no-

bleza;, riqueza-, caballería , gravedad , amor-, larga vida,
poder y constancia; y los que le usan en sus armas es-
tan obligados en ley de buenos caballeros á hacer bien á
los pobres y defender á los príncipes.

La plata indica virtud, humildad,' inocencia; fe tol-
dad-, pureza; templanza, verdad, limpieza; integridad-y
vencimiento sin sangre ; siendo obligados los que de este

metal blasonan á defender las doncellas; y amparar los
huérfanos.

quéses", condes y barones perpeíHan sus títulos en sus
sucesores, ¿serán de peor condición los damas nobles?
opinamos que estas distinciones como recuerdos hbtóri-
cos-y honor de las familias deben conserrarse y trasmi-
tirse-á los venideros, pero nunca para vejar con ellas á

la masa general del 'pueblo , ni adquirir á su abrigo pre-
rogativas coa perjuicio de las demás clases de la sociedad.

Establecidas las reg'as de armería , y reducidos á le-

yes sus preceptos se perfeccionó la grande obra del Bla-
són dirigida por'los heraldos y bajo los auspicies de Ios-

soberanos ; y desde entonces dejaron de ser vagas- como
hasta aquella época las facultades con que cada cual- se

investía para blasonar sus hechos. Los heraldos que hoy
se nombran cronistas-y reyes de armas , eran jueces en
la materia ,¡ y sus- dictámenes y resoluciones tan sagra-
dascomo ahora se contemplan á pesar del trascurso de
algunos siglos.:

Los metales-, colores, forros y figuras de animales- y
otros objetos por sus inclinaciones y usos respectivos for-

man- la. parte mas principal de esta ciencia heroica.- Llá-
manseM3smalEés al oro y á la plata correspondiendo al

primero el color amarillo, y al segundo el b'anco. Los
colores: se dicen Gules por' él'rojo, Azur por el azul; ¡Sa-

ble por el negro ; Púrpura fác el violado y Sinopie por
el verde. Y los forras son, Arminios por el blanco y
negro,, y Veros por 'el blanco y azul-.¡ diferenciándose
estos metales; colores; y forros según la dirección de^ las
líneas de su sombra. 1

Los metales y colores tuvieron diferentes denomina»
ciones entre los reyes y los títulos llamándose porJos pri-
meros, según el orden conque van estampados Sol, Luna,

Marte, Júpiter • Saturno-, Mercurio y Venus, y por los
segundos Topacio -,- Pericvf Rtél, Zafiro-fDiamante;

Amalistay Esmeralda



los¡preparativos de tan solemne recibimiento 5 anuncio que
se hizo en la plaza de S. Francisco con atabales y trompe-tas. Por aquellos días envió elrey desde Córdoba para quefuese asistente de Sevilla á D. Fernando Carrillo de Men-doza, conde de Priego ; habiendo llegado ala ciudad con-sulto 6. su cabildo el que comisionó para cuanto hubieseque disponer de adornos y demás regocijos, al veinticuatroFrancisco Duarte, factor de la caja de la contratación.
Determinóse que la entrada fuese por la puerta de Goles
(desde entonces real), pues hubo varios incqnvenientes
para que fuese por la de la Macarena, por donde ha-bian entrado siempre -los reyes.

El sábado 29 de abril del año de 1570 durmió el rey
D. Felipe II eu la Rinconada, pueblo pequeño; y al do-
mingo dia siguiente pasó á S. Gerónimo en donde oyó mí-
sa y comió. Cuando el asistente fue el sábado á besarle la
mano en la Rinconada, le mandó tuviese barcas en el rio,
para navegar por él hasta la Bella-flor; todo se puso en or-
den de modo que á las cuatro de la tarde del domingo flota-
ba una magnífica barca junto á la orilla que dá á S. Geró-
nimo. Embarcóse el rey, dio un buen paseo en el barco, y
volvióse á dormir al espresado convento; mandando al
factor Duarte que le aguardase al dia siguiente en el mis-
mo sitio, dia primero de mayo. Llegó el nuevo dia,.-y
el rey volvida embarcarse , acompañado del prior Don
Antonio, caballerizo mayor ; el duque de Feria, capitán
de la guardia ; el conde de Chinchón, mayordomo ; Don
Rodrigo de Mendoza, y D. Diego de Acuña, gentiles-
hombres de cámara , y el factor Duarte, el cual era el
que esplicaba al rey todo cuanto se descubría desde la
barca, ya de edificios ó de tierras. Desembarcó toda la
comitiva en la otra banda donde es el monasterio de car-
tuja de nuestra Sra. de las Cuevas , salió la comunidad
con el prior D. Fernando de Pantoja á recibir al su se-
ñor, el que oyó allí misa, concluida volvida embarcarse;
llegaron al puente de barcas el cual estaba cortado, pa-
ra que no impidiese el tránsito ; pasado el puente apare-
cieron todas ¡as orillas cubiertas de naos empavesadas,
que al pasar la barca hicieron sucesivamente la salva , y
al llegar á la torre de Oro la hicieron trescientos arca-
buceros que había colocados en ella. Siguió su marcha
el barco hasta llegar al rincón de Tablada, pasada la Be-,

Ha-flor; en cuyo sitio desembarcó el rey y su acompa-
ñamiento : allí le tenia á la brida D, Diego de Córdoba,
teniente caballerizo mayor, un caballo morcillo; todos
puestos á caballo fueron hacia Bella-flor á la casa de
placer, llamada las aceñas de doña Urraca, cuyo edificio
estaba suntuosamente adornado, y pertenecía á D. Man-
rique de Zúñiga, hijo de la duquesa de Bejar: D. Juan
de Sandoval, teniente de algnacil mayor fué el encargado
de adornar esta casa yhaceria digna del monarca espa-
ñol; en donde después de haber comido, sin duda, bien
aderezadas viandas, se prepararon gara entrar en Sevi-
lla. A la una del dia llegaron los príncipes Ernesto y
Wenceslao, sobrinos del rey, y el cardenal D. Diego de
Espinosa, presidente del consejo, que desde S, Gerónimo
atravesaron á Bella-flor.

Cuando se supo la venida de Felipe II dio comisión
el cabildo á Juan Gutiérrez Tello, caballero del orden
de Santiago, y alférez mayor de la ciudad que levantase
gente de infantería, para el recibimiento de S. 31. : el
alférez, que por su destino le tocaba tal empresa, llevóla
á cabo rápidamente, y por medio de bandos hizo la con-
vocación. El dia de la entrada á las ocho de la mañana
se juntaron en la plaza del Salvador , al sonido de doce
tambores y dos pifaros; todos vestidos y armados salle»
roa en orden, en número de mas de tres mil hombres:
á poco se juntó la gente de Triana que eran unos qui-
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Antonio de Iza Zamácola,

En una época feliz para España, porque las acciones
distinguidas y caballerescas de sus hijos la inmortalizaron
é hicieron respetar del mundo que con admiración la
contemplaba, se estimaba en mas una distinción de ar-
mería que cuantos tesoros se han estraido de las entra-
las de la tierra. Las vicisitudes de ¡as cosas humanas nos
han hecho conocer por la esperiencia lo perecedero de
las riquezas con que los hombres pretenden elevarse so-
bre sus semejantes, y al propio tiempo nos acreditan que un
nombre sin mancilla y una reputación adquirida entre lau-
reles pasa á ¡a posteridad aun combatiendo con la mise-
ria, porque á pesar de cuantas reflexiones quieran ha-
cerse, estamos convencidos de que el mérito personal
Lace mas partidarios que el que nace de la posesión de
caudales, porque el primero se sobrepone ala muerte, y
el segundo arrastra en su desaparición todas las consi-
deraciones que dispertaron sus respetos.

El escudo se coloca sobre una targeta ó adorno cual-

quiera al gasto del que le usa, en atención a haberse asi

acostumbrado de un siglo á esta parte; pero la> insignia

que le corona no deja esta libertad, porque cada clase

lleva la suya. Los reyes, grandes y títulos usan corona.

Los nobles de sangre y solar conocido morriones abier-

tos- y los de privilegio y egecutona cerrados pero am-

bos' adornados con plumas y colocados mirando al frente

<5 á la derecha del escudo , porque siendo á h izquierda

se llama contornado, y pertenece solo á los hijos bastar-
dos; Las coronas y morriones propios de cada categona

están demostrados eala 2. a viñeta.
El arte del blasón es de la mayor utilidad, y los que

se dediquen á su estudio hallarán satisfechos sus deseos
en los tratados de Aviles, Garma y Duran,, Argote de
Molina, Otálora, Fernán Mejia, Moreno Vargas, Ocariz,
Castro y Salazar, Guardiola, P. Menesirier y otros mu-

chos. De su examen pueden deducirse, como dejamos
notado, consecuencias muy interesantes y noticias dig-
nas de saberse y perpetuarse. Por lo mismo es de la-
mentar que siendo una ciencia tan necesaria y que tanto
ilustra, nó haya merecido un lugar entre las cátedras del
ateneo ó del instituto español. Bien conocemos que son
muy pocos los que se hallan adornados de los requisitos
indispensables para regentarla, porque la complicación del
arte heráldica presenta al parecer infinitos obstáculos,
pero estos logran vencerse, sin graves dificultades, como
nosotros lo hernos conseguido con el estudio y Ja cons-
¿sacia

ENTRADA BE FS&IPS 31 MM S'ÉVilÉI'Á,

»

/f^^^^ff^)a rebelión que los moriscos del reino de
lX/Ns2E*/ Granada suscitaron por los años de 1569,
H-—->""=^ obligó á que el rey D. Felipe II moviese
bs tropas, y envió para la apaciguacion á su hermano
Don Juan de Austria ; el rey bajó hasta Córdoba en don-
de celebró cortes; estando en dicha ciudad recibió aviso
de Sevilla , instándole para que con su presencia honrase
una de las mas ricas capitales de su monarquía. El rey'
agradecido al regimiento y cabildo de tan ilustre ciudad,
contestó que concluidos los trabajos de la guerra pasaría
allá; con efecto por abril del año de 1570 se empezó á
susurrar la visita del rey, y entonces se empezaron todos
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Estuvo el rey D. Felipe II quince dias en Sevilla en
los cuales le obsequiaron con fuegos, toros, cañas y con
toda clase de regocijos: estuvo tres dias retirado en San-
ta María de las Cuevas. Visitó la catedral, venerando el
cuerpo de San Fernando. Partió de Sevilla para Jaén el
dia 16 de mayo del espresado año de 1570.

antecesores los reyes de buena memoria. El rey respon-
dió: pláceme de muy buena voluntad, porque lo merece
Sevilla. El teniente del escribano de Cabildo Tomé Sán-
chez Doria pasó al altar, que habia dispuesto para to-
mar el juramento, que tomó sobre un misal, y una cruz
de esmeraldas dorada. Al concluir rompieron varias ban-
das de música colocadas en diversos sitios, el asistente le
presentó las llaves de oro, pero sin entregárselas; entró
el rey bajo el palio, y las puertas fueron abiertas; al entrar
por la puerta se repitió la salva de ¡as naos y de las pie-
zas. Apareció la calle de las armas adornada suntuosa-
mente de brocados, telas de ero y plata, y de seda. La
carrera fue por la plaza del duque de Medina, calle de
las Sierpes, plaza de San Francisco, á donde salieron á
recibir ai rey mas de cuatrocientos frailes de dicha or-
den, sentados en escaños; calle de Ge'nova hasta la ca-
tedral , cuya puerta mayor se hallaba adornada y en ella
un altar-, se adelantó el Cabildo presidido por el Deán,
unido á él toda la clerecía y cruzes de las parroquias de
la ciudad. Llegó el rey á ¡a puerta , y tomado el jura-
mento de guardar las inmunidades y privilejios de la
iglesia , entró en ella. En gradas hubo fuegos artificiales;
al tiempo de llegar el rey que ya iba anocheciendo. En
seguida pasaron todos al alcázar , y al llegar desde Una
torre empezaron otros fuegos , y el rey fue aposentado
aquella noche en el alcázar • la jira'da y catedral apare-
ció toda iluminada, como ¡a ciudad entera.
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y de aposentos estrechos , falto de regalos
y sobrado de telarañas; con su banco de

herrador en la portería, y su despacho de vino en el
recibimiento. Tenía su muestra á manera de gallardete
donde decia en letras gordas, Posada para los arrieros
de Andalucía y la Mancha; y un libretede asientos en
la mesa de la cocina con este encabezamiento, « cuenta

de lo que dejan los Manchegos y Andaluces.» Pues en
esta venta ó mesón, situado á la crüia de un camino de
herradura, se hallaban reunidas cierta noche diferentes
personas, todas las cuales, á escepcion de dos, se ocupa-
ban con ahinco en resolver el problema mas importante
de la vida, esto es, en rellenar los estómagos de suerte

que no quedase un solo hueco, un so'o aposento vacioj a

cuyo fin eliminaban de una enorme cazuela sendas tajadas

de'bacalao, cual si fuesen incógnitas, aunque ninguno de

ellos habia saludado jamas el álgebra ni oído el nombre de

ecuación. Pintoresco era por cierto
l&ba este corro de glotones, donde *¡»ffi¡¡¡£

I guas, V solo los ojos y las quijada, se movían,
%

dedos nacían oficio de tenedores y cucharas; donue ei sucio

mantel recogía todos los desperdicios de las espinas, y don-

ra un mesón como todos, ancho de patio

y antes de llegar al toldo de ¡a Bella-flor, dispuesto
para que los tribunales ¡e besasen la mano : llegó ei de la
Inquisición con todos sus familiares: después el Gober-
nador del arzobispado con sus juezes: en seguida la au-

diencia. Se recogió el rey al toldo , y entró primero el
cabiido compuesto de los veinticuatros, jurados , juzga-
do de los ejecutores y los alguaciles de los veinte; pre-

sidido por el asistente que le acompañaba el alguacil ma-

yor y el conde de Oivares, alcaide del alcázar. Al punto
besáronla mano los regidores , entre los cuales venia el

duque de Arcos y el sucesor de la casa de Alcalá. Lle-
garon en seguida los procuradores y los escribanos del
rey y públicos ; los corredores de lonja, el cabildo ecle-
siástico todos montados en sendas muías; cuando el deán
Don Cristóbal de Padilla pidió la mano al rey , el rey no
se la dio.

. Iba á salir S. M. del toldo, y llegó la hermandad;
después la universidad de Santa Maria de Jesús. Marchó
en seguida la comitiva hasta San Telrno en donde el rey
paró á refrescar y descansar; entonces llegaron los jue-
ces y oficiales de la casa de la contratación: después el
prior y cónsules del comercio. Siguió la marcha por la
torre del Oro, y se repitieron las salvas por los arcabu-
ceros de la torre y por las naos, en las que habia 300

piezas de artillería de bronce y por tierra colocadas en
diversos puntos; de hierro 400; en la puerta real ha-

bía sesenta piezas de grueso calibre, Cuando llegó el
rey cerca del puente se corrió la seda én barcos, para
lo cual habia dispuesto tres premios, que estaban en una
de las barcas del puente: y corrieron tres cuadrillas de
á cuatro barcos cada una. Siguió el rey por el lado del
rio. dirigiéndose á la puerta de Goles en donde lucia el
ornato que dirijió Duarte , el jurado Francisco Carreno y
el veinticuatro Bartolomé de Flores, obrero mayor de
la ciudad. Al llegar á la puerta hicieron salva las piezas
de artillería : estaba aquella adornada coa soberbios arcos,
hechos de madera y adornados de columnas dóricas, me-
dallones, estatuas, geroghficos é inscripciones latinas y
castellanas: rematando en un grupo colosal que repre-
sentaba el Parnaso-, con Apolo y las Blusas. No sabemos
que artistas ejecutarían las piezas y estatuas de este y de
los demás adornos, pero es de presumir atendiendo al
estado entonces de las artes en la capital andaluza, que
serian de mérito. Llegó el rey al arco y celebró infini-
tamente la traza y el buen gusto de toda la obra. Se pin-
taron por la muralla para hacer mas lujosa la puerta 60
figuras que representaban los lugares y villas de la ju-
risdicción de Sevilla: y se ignoran igualmente los pinto-
res que las hicieron.

Había después un segundo arco que distaba del pri-
mero ochenta varas ; era también un cuerpo de arquitec-
tura dórica adornado de estatuas é inscripciones, y su
elevación era extraordinaria.

Toda !a jente había pasado el camino de los arcos,
cuando éntrelos veinticuatros, rejidores y jurados se
repartieron las varas del palio, bajo del cual habia de
entrar el rey: que al llegar á la puerta fue cerrada con
ímpetu, acercáronse áél D. Melchor Maldonado, y Don
Francisco Manuel veinteicuatros; D. Gaspar, Suarez y
Hernán Pérez, jurados, que hicieron presente al rey;
que los reyes sus antecesores habian permitido, qué Se-
villa llevase delante de su regimiento dos mazas de plata
con las armas y sellos reales. En seguida salió el asisten-
te, y dijo al rey: Sevilla suplica á S. M. jure los pri-vilegios, buenos usos y costumbres que tienen por sus

de salió el rey para la ciudad con su acompañamiento,

nientos Marcharon hacia Bella-flor, y el rey los estuvo

viendo desde una ventana. A las dos y medid de la tar-
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Mediada estaba ya la cazuela del rancho, y casi apu-
rado empellejo del vino, cuando entró en la"escena un
nuevo interlocutor, que con perdón sea dicho , era
Pascual, el mozo de paja y cebada; quien dirigiéndose
al arriero andaluz de que dejamos hecho mérito, le ha-
hlónnas cuantas palabras al oido y desapareció, dicho
3u aparte, sin dirigir al auditorio otra frase mas que laconsabida de buen provecho. -Coto, ceñorez , coto— ex^slátnó el jaque levantándose repentinamente de su asien-
to, y sumergiendo en la salsa del bacalao un zoquete depan.-Vuelvo al momeatoj-y echando de reojonna mi-rada á a moza y otra á su paisano y guardan, siguió lospasos de Pascual, no m muestras bastantes de turbacióny de colera.

Los dos personsges, que sin tener parte en la cena.,
la tomaban muy activa en recoger los chispazos, y dis-
frutar el benéfico calor de un roble que ardía en el ho-
gar, eran nada meaos que el castellano de la fortaleza,
hombre gordo, bebedor, soñoliento, oriundo de Tarra-
gona; y el forjador de herraduras, que tenia su banco
en el portal del castillo , y entretenía los ocios da la no-
che en rasguear las cuerdas de un guitarrillo, y en dar
al viento su destemplada voz entonando seguidillas pi-
cantes y rondanas salpicadas de tabernaria mostaza.

de el vino saltando en vasos de verdoso cristal, regaba

de vez en cuando la mesa, y se estendía á manera -de

Inundación hasta humedecer las ásperas cortezas del pan,
profusamente esparcido en pedazos por el campo de ba-

talla. Frentes ceñidas con- pañuelos de algodón ; cabezas

forradas de vedijas de lana; melenas incrustadas de pa-

jas, granos de cebada y polvo de los pesebres; rostros

cobrizos; barbas borrascosas; tezes curtidas y arrugadas

por el calor y el viento: cerdosos pechos medio cubier-

tos por camisas de estopa; y manos callosas de aspecto

terreo, color ferruginoso, tacto áspero y dureza de cuar-

to ; he aquí el conjunto de objetos que á primera vista

fijaban la atención, a! examinar aquel cuadro de Temers,
aquel plebeyo ambigú. \u25a0

Y porque no faltase alguna pincelada dulce que con-

trastando con las monótonas sombras, ocres y tierras^ ro-

ías del lienzo, hiciese mas grato y variado el colorido;
habia deparado allí la casualidad una moza manchega de
ojos pardos, trigueña tez, garganta medie- desnuda y me-

dio cubierta con un pañuelo fondo punzó y ramos blan-

cos, pendientes de vidrio amarillo y boca de carmín,

pequeñuela, graciosa y orlada de dientes, algo grandes
pero iguales y semejantes en el esmalte á la cutícula in-
terior del cascaron de un huevo. Esta ninfa se: hallaba
situada frente á frente de un jaque andaluz de buena
estampa, arriero rico, eterno cortejador, el cual no la
quitaba ojo, si bien no se atrevía á dirigirla Ja mas ino-
cente chanza; por respetos á un paisano déla moza que
cenaba á su lado, la habia traído consigo, y parecía cus-
todiarla como un marido celoso ó como un hermano de
los tiempos de Calderón y Lope de Vega»'

reposado sueño.

Pero interrumpiéndole, bruscamente el andaluz f! á

quien la sorna del ventero h,bia irritado aun mas que
el hurto de su cincha y de sus campanillos, le dijo con

acento de cólera ; calla , dezpuntaor de clavos, cinoquie-

rez que te dezpunte yo las narices de un zoplamocoz?
Con que te ponez á chiflar cuando vez que tengo el alma
regüelta de ira, y que estoy á pique de hacer una
que cea zonáa ; voto á Zan Cacóla-Caballeros , pro-
rumpió en seguida volviéndose á los demás circunstantes.

la ronda, que.y o ya be cenáo por esta noche, y-
sumergiendo los dedos en la cazuela, sacó de ella el tre-
mecdo coto, arrojó'e á los hocicos de un mastín que Eo¡?
devoró con ansia .y salió de la.cocina confundiendo yí

amalgamando allá eu su lenguage las votos ai cielo, las

maldiciones al ladrón y los desuestros al Seoor de la for-
taleza , que sin oirle seguía entregado al mas profundo y
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Si eu el sesto no hay perdón,...

m
chantes dedos-de la cazuela, y entablaron tantas- -conf«Ta-
saciones parciales, cuantos eran los grupos de paisanos,"
amigos, ó conocidos antiguos que componían aquel todo-
eterogéneo. Aquí se había del valor del aceitey dé las .
probabilidades de que suba de precio, allí de las enfer-
medades comunes á las muías y su plan curativo- allá
se refiere una historia de posada desportillando el-carco-
mido crédito de-¡a moza, y acullá se cuenta finalmente^
una aventura de ladrones, otra id. de sorpresa de contra*
bando, y otra también del atasco de una galera. El mam»
diego y su moza eran los úuicos que observaban el mas
profundo silencio, mirándola él de soslayo con un as-'

pecio sombrío, y fijando ella sus lindos ojos en la.puerta
por donde había desaparecido el cortejante andaluz. -

No se hizo este esperar largo tiempo; pero ¡grarj-
Dios! cuan distinto y demudado volvía!—Su rostro bro«¡
taba fuego, sus manos temblaban de cólera, él-«alanés*
estaba hundido hasta ¡las> cejas, los dientes; rechinaban^
como ¡os goznes de una puerta;- toda su traza, eñhn,- erad-
la de un energúmeno, de un enramé ó para hablarmas?
propiamente la de un Ótelo, si alguno ha visto represen-
tado este papel por el barbero de milúgar.

Al verle tan descompuesto , dio ¡media vuelta¡ensus
asiento, no sin harto trabajo, el craso catalán , poseedor
del castillo; y le preguntó con soñolienta voz que ¡era lo-,
que le sucedía? — ¡ Me han robado; exclamó fuera de ¡sí?
el arriero» echando una mirada indagadora sobre cada UBSW
de los circunstantes.— ¡mehan robado!, y voto á Zan Ga«
co que ci llego á dezcubrir el ladrón; me he de hacerunc®:
botinezde zu piel, y he de colgar zu cabeza en lomazaí-
to de la Giralda para que ce cure ai zol.— ¿Pero eonioh#;

sido eso, prorrumpieron á la vez algunos de los pasage*
ros alarmados con las palabras del jaque. —Comohaé
car, dijo este, columpiándose sobre un píe en muestras-

de impaciencia y despecho; que tenía • recogioz en un

pecebre toicos los avioz de los ¡machoz y me falten doz !

cabezaaz nuevecícaz guanieciazde cazcsbelez y campana ¡

líos, con zuz oregeraz de grana; una manta cin eztrenar

y una cincha que no la-há gaztao maz rica ni el rey de
Ezpaca con cer rey.-~Anem¡ anenv, dijo el posaderos
volviendo á recostarse en su asiento para dormir, y abrien-
do un palmo <le boca: malta vegadas íinc dio que no po-
sen arrens c-í el estable y- no me valen creare..„ ¡Ira ¡

de Deu qué son tincll... y sus ojos se cerraron alimpul*
so de pertinaz modorra. El herrador guitarrista, recor-
dando en aquel instante una copla que en su concepto'
cuadraba bien al asunto; cogióla vihuela >, y.empezó-áí
canfar con destemplada voz .;

Fieles observadores de esta práctica, los gastróno-
mos de nuestro mesón retiraron simultáneamente Ls tria-

Sabido es da todos cuantos han comido ó visto comeren comunidad, que el coto es una bandera blanca, un con-vemó de tregua , un armisticio que suspende' por untiempo dado las hostilidades gastronómicas, embotando
el aguzado diente delrnas hambriento comedor. Apenas
el coto se ha fijado en el caldero del gañan, en la orteradel segador, en la fuente del viagero, todo ciudadanoora siegue, ora camine, qU8 tenga un incontestable de-
recho á meter la mapo en el rancho, tira la cuchara,
y se resigna a esperar á que el fatal entredicho se alce,
J la suspensión de armas se termine.



—«Ms pu.e4«,ser.
-^.Ezcácha, —

Tomó el lance tan á pechos ,
Que.noha güelto á ver el sol
Desde/aquel .instante .mesmo,.—— ¿Y dime , prenda, quicieraz

Le ahorcaron por el pescuezo-
Y mi probecica madre

... -Tr-No/táJ ;

Porqnei.am padrediace tiempo
Que de resallas^de .un lancé
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. ¿Y luego
Si mi paisano nos sigue
Y me machaca los huesos. ? —— Ci tu paizano noz cigue
Ya puede rezar el Credo.

tomarme por compañero.? ——¿Por qué no, dijo la moza
Bajando la vista al suelo. —— Yo te llevaré áGevíya
Que ez la reina de los reino?;
Te enceñaré la Giralda,
Te regalaré pañueloz,
Veztidos y zarandajaz
Y otraz cozaz que no cuento

Tan hermózaz , que al mirarlaz
Te baz de rechupar los dedoz. —
\u25a0—¿Y cuando hemos de marchar?— A la madrugada. —

¡Del coloquio interrumpido ,
Más tornó el can á atronar

Él mesón con su ladrido./:
Alarmado un tanto el jaque

, Echóse mano á la faja,
¡ Preparando Ja nabaja

Para el caso de un .ataque.

". s-Masi ía tíruicia doncella ,
/íd^na de, susto y pavor ,

Le conjuró por su amor
Que evitase "una querella.

¡El interpelante mozo,

: Y entró en el zaquizamí
Solviendo la espalda al pozo,

Tornóse el hilo á anudar

¡Armó un ligero ruido
El maldito tropezón,

¡Y un-espantoso ladrido
Sonó al punto en el mesón.

. ¿Quién vá allá? dijo un zagal
Que de la cuadra Salió. —
Tendióse tras el brocal

¡El andaluz , y calló.
Mo es nadie , dijo entre sí

De tono la voz bajaron
En este punto los dos ,
Porque á este punto notaron
El ronquido de una tos.

Acercóse el arriero
A la moza un poco mas ,
Y tropezó en un arpero

Que estaba de ella detrás.

II.
/Está serena la noche ,

-puro y despejado el. cielo-, -
-Las estrellas en su sitio
Y la posad* en silencio.
La luna en mengúame cuarto

Lanza pálidos reflejos,
Mel seco farol se ¡apaga
¡Que estaba en U cuadra ardiendo.

Oyese el cántico agudo
Del sultán del gallinero ,

4% el-masticar de las molas,
m,'el ronco gruñir del perro.

«Mas Jas mozas y zagales,
El-herrador y el ventero ,

-Los. yeutesy losvinientes,

"Los fámulos y ios dueños ;

Todos rendidos descansan
üEntre picantes insectos;

Estos en duro pesebre,
-¥ en blando gergon aquellos,
una doncella garrida

nacida en manchego suelo , •/•*

j-Con dos ojos, de carbón
¡JEnJo inflamables y-negros, ¿

¡Es- la sola-que no duerme ,
i Sin duda porque en el pecho
i La rebullen ¡os amores,
;'la-pellizcan..los deseos.

¡ Está silenciosa y sola
¿Asentada en un caldero ~>i :\u25a0\u25a0

Que sirve para dar agua
A muías,.asóos y perros,
Entre la pila y el pozo '

Teniendo por techo el cielo.
Una cita diz qué ha dado
En aquel sitio á un mancebo,

.?¥ elcorazou la palpita
Al simple rumor del viento.
Escucha, y siente pisadas; :f.-.
Mira, y descubre á lo lejos
Una sombra que se mueve ,
Y poco después un cuerpo.
Fija en este sus miradas, •

Reprime-el molesto aliento,

Y oye queja dice el bulto.
« No .te.azuztez, dulce/dueño.
¿ Eztá r el pájaro dormido?.—

— Roncando como un podenco., —— ¿ Ez tu marido., ó tupadre, ¡ . -
O acíuncscho/deeorlejo-?—

¡¡ÍCá.,../SÍ es.¡.solo un conoció
Que vive en nii: mestpp pueblo...—

—¿Y¡á.-que vaz.en zu.compaña l,-~
¿¿¿¡«611.4 0

Un acomodo ren: la .casa
De mi primo el ¡esterero., ——T|a.nez .patienlez ?

.^.o #zcuchaz f dijo el arnante

Laz púadaz allá dentro ,
Y el rezoplido de un hombre

; Qae vieneháeia s.quí de quedo?
1Pues cía duda ez. úpaizano

:\u25a0 éae-l^ echado.eneicarro raen

Í'L\&vahaniía,W*fc
por loz,zuelo Z .

1 I,; Jesusa jesús [.. Dios .pie y

::H¿sfego::.>os .veremos..,.
03.

::;jr^sü;
esccnd«jo saliendo. —

~-7~¿a Aauarda. \u25a0—



— Por mi
Por tí.... por él.... hasta luego.
Y saltó como una liebre
Dejando solo á su dueño.

Quedó el andaluz en guardia
Esperando largo tiempo
La llegada del rival;
Mas con asombro estupendo
Vio que el motor de la alarma
Era un humilde jumento,

Que solícito buscaba
(Después de apurado el pienso)
La pila, donde otras veces
Halló fresco refrigerio.

Guardóse eo la faja entonces
El homicida instrumento;
Escupió por el co! millo,.
Y dijo mirando al cielo:
¡¡ Ay Ceñor , que caro cuezta
Quebrantar tuz mandamientoz !'í

A pique eztuve ezta noche
De echar al oyó un maztuerzo

Y de perderme.... tan zolo
Por tropezar en el cezlo.

III.

honor,

Un cuarto de hora faltaría, minuto mas ó menos,
para que la rosada aurora abriese ¡as puertas del oriente,
y preparase los flagelantes caballos de! rubicundo Febo,
cuando el mozo de la posada, que de todo teñía menos
de rubio, descorría los cerrojos del portón para dar sa-
lida á la recua de un arriero. Fácil es colegir que el que
tanto madrugaba, no podía ser otro que el enamorado
andaluz, al cual ¡as aventuras de la* noche anterior no
habian dejado pegar los ojos, y quería ganar tiempo pa-
ra poner en salvo á su Elena , antes de que la saliese al
encuentro el engañado Menelao. Apenas hubo salido del
mesón hizo alto y se puso á esperar á que llégase su
ninfa; Presentóse por fin esta, y saludándole con una

Un momento después la venta era una Babilonia, uncabos, nna Liorna. El ventero daba voces, las criadas
corrían, los arrieros gritaban. El manchego reclamaba á
la moza , el andaluz le llamaba ladrón y le pedia sus ar-
reos , los perros ladraban, las muías salían de los pese-
bres^ despavoridas; creció el rumor, emborrascóse la
contienda, los rivales se desafiaron, la puerta del mesón
se convirtió en campo de Marte , travóse la escaramuza,
comenzaron los cachetes, y entre el estruendo de los gol-
pes, los ayes de los combatientes, los ronquidos del ca-
talán que pugnaba por separarlos, y los gritos de la
doncella, se dejó percibir la estentórea pero robusta voz
del herrador que tranquilo sobre su yunque entonaba ai
son de ¡a vihuela el siguiente cantar.

graciosa sonrisa, le dijo ¡-Pronto , pronto , á montar.,
el paisano está despierto, y anda arreglando las collerasá toda prisa.... yo me he salido del carro sin que me
viese , pero no tardará en volver, y Dios nos asista , sillega a encontrarnos, con el genio que gasta.-No hepodido recoger otra cosa que mi ropilla y esta mantapara arroparme en el camino..-,; Ezta manta I esclamóel andaluz dando una patada en el suelo, y mirando con
ojos frenéticos á la moza.... ¡Ezta mantel... y qu ie'n te fcadado á tí ezta manta ,? responde.... ¿dónde la haz cogi-do ? ¿ dónde eztá mi cincha , miz cabezaáz y miz eamp°a-
nilloz? Voto á zan Caco que cíno me rezpondez..,. —Yono he visto nada, esclamó la atribulada doncella, sin sa-ber lo que la pasaba; yo no he visto nada.... , la manta
es de mi paisano que la tenia en el carro; yo se ia hecogido porque me parece que la he ganado bien en el
tiempo que hace que le estoy cosiendo y remendando, sin
contar otras frioleras.... ¿pero adonde vas, amor mió,oye.... espera.... ¿qué Tás á hacer.... Virgen Santísima,
ese hombre se ha vuelto loco.—.
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— j Chis!... por S. Pedro.

— ¿Porqué tiemblaz?

Si en el sesto no hay perdón ,
Y en el séptimo rebaja,
Bien puede nuestroSecor
Llenar el cielo de paja.
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